
3 de Noviembre de 2021 

 

     CARTA MISIONERA … María Canilla                 

                            

¡Hoy es un día muy especial! 

Después de un poco mas de diez meses, estando en Argentina por motivos de 

mi salud, en este momento con muchísimo gozo en mi corazón, estoy a horas de 

volar nuevamente para reencontrarme con la selva amazónica peruana. El vuelo 

sale desde Argentina este jueves 04 de noviembre a las 7:45 horas, llego a las 

10:30 horas a Lima, Perú y luego voy a tomar un segundo avión a las 12:00 

horas y finalmente llegare a Iquitos a las 14:00 horas.  

En los meses de Enero, Febrero y Marzo, estuve con varias crisis respiratorias, 

donde me llevaban a perder el habla totalmente, debido a las secuelas que me 

dejo el haber sido contagiada con el COVID. Al principio no fue para nada fácil, 

pero me pude esconder en las promesas que mi Señor me dejó en su Palabra que 

decía: “. . .El Señor que te creo te dice: “No temas, que yo te he libertado, yo te 

llame por tu nombre, tú eres mía. Si tienes que pasar por el agua, Yo estaré 

contigo, Si tienes que cruzar ríos, no te ahogarás. Si tienes que pasar por el 

fuego, no te quemarás, las llamas no arderán en ti. Pues Yo soy tu Señor, tu 

Salvador, el Dios Santo de Israel. Yo te he adquirido . . . porque te aprecio, eres 

de gran valor y yo te amo. Para tenerte a ti y para salvar tu vida entrego hombres 

y naciones. No tengas miedo, pues yo estoy contigo. (Isaías 46:1-5) 

En el mes de Marzo fui operada de tres hernias, y en el mes de Setiembre de 

varios quistes. 



Gracias a sus oraciones y dadivosidad, hoy puedo decirles que superé esos 

momentos de tanta incertidumbre. 

Hoy comienza un nuevo tiempo en el campo misionero con los grupos nativos, 

y el trabajo en el instituto Bíblico “Tres Fronteras de Perú”. Los desafíos son 

grandes, pero estoy convencida que el Señor de Señores que me ayudó hasta 

aquí sigue a mi lado, y unida a mi amado Jesús seguiré contando que en el cielo 

se sumó varias almas, para pasar una eternidad con Dios.  

 

 

 

Les animo a acompañarme en los nuevos retos, como hicieron hasta ahora. 

Estoy muy agradecida a ustedes mis pastores, iglesias, amigos y conocidos. 

Les abrazo y prontito les mandaré nuevas noticias. 

 

Su misionera, 

 

 María Canilla 

 


